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Color litúrgico:  Verde

como estaba; e iban otras barcas con él. En esto, se 
levantó una fuerte borrasca y las olas irrumpían en 
la barca, de suerte que ya se inundaba. Él estaba en 
popa, durmiendo sobre un cabezal. Le despiertan y 
le dicen: Maestro, ¿no te importa que perezcamos? 
Él, habiéndose despertado, increpó al viento y le 
dijo al mar: ¡Calla, enmudece! El viento se calmó y 
sobrevino una gran bonanza. Y les dijo: ¿Por qué 
tenéis tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe? Ellos se 
llenaron de gran temor y se decían unos a otros: 
pues ¿quién es éste que hasta el viento y el mar le 
obedecen?» 
			   (Mc 4, 35-41)

¿Alguna vez has caminado en medio de 
la tormenta? Cuando el viento se hace 
incómodo. Cuando la lluvia te cala hasta 
los huesos y el alma. Cuando cada paso 
supone un esfuerzo. Cuando muy lejos, 
en el horizonte, en el tiempo, suspiras 
por el calor del lugar seguro... Sólo si has 
pasado por el vendaval puedes apreciar en 
todos sus matices la calma. Sólo si te has 
visto superar las condiciones adversas eres 
consciente de todo lo que puedes llegar a 
hacer. Sólo entonces estás preparado para 
comprometerte con tantas causas que 
te van a arrojar en medio de torbellinos. 
Pero no idealices las tormentas: el corazón 
estará frío, los pies cansados, el espíritu 
abatido, el sentido escondido. Aun así, 
sigue adelante. Con la guía de quien es 
calma en la tormenta, luz en la oscuridad, 
paz en la guerra. Sigue adelante.Releo la 
escena despacio, intentando imaginarla. 
Me veo como los discípulos, en las horas 
de zozobra.Le pido a Dios fuerza para 
caminar siempre. Le pido a Dios valor para 
afrontar los retos. Le pido a Dios fe cuando 
todo es oscuro.

fuente: pastoralsj.org
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La Comunidad le 
desea un muy feliz 
cumpleaños a:

Julio Suarez, 1
Vichan	Vichukit, 5
Bruno Hernández, 7
María Ibarreche, 7
Marcela Kelley, 8
Juan Pablo Perren, 9
Elena Hinestroza, 12
María Angeles Cabana, 13
Martín	Ibarreche, 13
Florencia Belén Hilgert, 13
Cristina Gonzalez, 23

Para que vea la felicidad de tus elegidos, para 
que me alegre con la alegría de tu nación y me 
gloríe con el pueblo de tu herencia
			     Salmo 106, 5

Estudios bíblicos
 todos los miércoles a las 10 hs.

“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz”
			          Heb 4, 12

¿Sabías  qué…
El primer Concilio fue el de Jerusalén 
en el año 51, cuando los apóstoles se reuni-
eron presididos por San Pedro para establecer 
asuntos relacionados a los convertidos al cris-
tianismo. Allí se estableció que las distintas 
prescripciones de la Ley Mosaica no eran ob-
ligatorias para los gentiles conversos.

fuente: aciprensa.com

En las horas 
difíciles

¿Quién no pasa por temporadas malas? 
¿Quién vive en un mundo de porcelana? 
¿Quién camina sin horas oscuras? A todos 
nos llegan momentos en los que los problemas 
se agolpan. Unas veces es en forma de 
conflictos que nos llenan de preocupación. 
Otras veces nos golpean fracasos inesperados. 
Hay ocasiones en que nos falla la gente, 
hasta sin quererlo, sin poder evitarlo, tal 
vez sin saberlo... Y entonces nos invade la 
inquietud, nos martillean las sienes con la 
preocupación, las preguntas, las dudas y el 
sin sentido... Aprender a ser fuertes en esos 
momentos no es hacernos impermeables o 
impasibles. No es revestirnos de una capa 
de dureza que nos haga inmunes a las 
tormentas. No es compensar los problemas 
con otras satisfacciones, ni negar que existen, 
pues muchas veces son dolorosamente reales. 
Ser fuertes es ser capaces de caminar, aun 
heridos; de creer, aun agitados; de amar, aun 
vacíos.

La fuerza se realiza en la 
debilidad
«Llevamos este tesoro en vasijas de barro para que 
aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de 
Dios y no de nosotros. Apretados en todo, mas 
no aplastados; apurados, mas no desesperados; 
perseguidos, mas no abandonados; derribados, 
mas no aniquilados. Llevamos siempre en nuestros 
cuerpos por todas partes la muerte de Jesús, a fin 
de que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo...» 
			   (2 Cor 4, 7-10)

No es más fuerte quien no llora, o quien 
no tiembla, o quien no vacila. No es más 
fuerte quien más grita o quien menos 
duda. No es más fuerte quien golpea con 
más contundencia. Es fuerte quien está 
dispuesto a arriesgarse, aunque en el 
camino el corazón se le atraviese una y mil 
veces. Quien se atreve a hablar en tiempos 
de silencio. A ser tenido por idiota por 
aventurarse a amar sin medida. Porque 
quien así vive y actúa no tendrá mucho 
descanso, pero sí una vida intensa, y 
apasionante, y apurará la humanidad en sí 
mismo y en los otros.
Le pido a Dios que me enseñe a 
arriesgarme.  Que no me deje refugiarme 
en terrenos seguros, en espacios cómodos 
y fáciles. Que me ayude a sonreír cuando 
la vida me pueda, a cantar aun cuando el 
corazón solloza, que en mi debilidad me 
haga fuerte.

Caminar en medio de la 
tormenta
«Este día, al atardecer, les dice: pasemos a la otra 
orilla. Despiden a la gente y le llevan en la barca, 

Invitacion a lectores
Si sientes deseos de proclamar la Palabra de Dios , comunícate con Eva Vichukit al finalizar la Eucaristía.                 Muchas Gracias

Lecturas, Solemnidades, 
Fiestas y Santoral 

30 de julio al 4 de agosto
semana 1 del salterio

Santa Marta

Lunes: Jer 13, 1--1; Sal [Dt] 32, 18-19. 
20. 21; Mt 12, 31-35
San Pedro Crisólogo, ob. dr. de la Iglesia
	  
Martes: Jer 14, 17-22; Sal 79, 8. 9. 11. 
13; Mt 13, 36-43
San Ignacio de Loyola, sac. 
		
Miércoles: Jer 15, 10, 16-21; Sal 59, 
2-3. 4. 10-11. 17. 18; Mt 13, 44-46
San Alfonso Ligorio, ob. dr. de la Iglesia

Jueves: Jer 18, 1-6; Sal 146, 1b-2. 3-4. 
5-6ab; Mt 13, 47-53
San Eusebio, ob.

Viernes:  Jer 26, 1-9; Sal 69, 5. 8-10. 
14;  Mt 13, 54-58
  	 	           	                                                      
Sábado: Jer 26, 11-16. 24; Sal 69, 
15-16. 30-31. 33-34; Mt 14, 1-12
San Juan María Vianney, sac. 



*  Lectura del segundo libro de los Reyes 4, 42-44
“Comerán y sobrará”

En aquellos días:
Llegó un hombre de Baal Salisá, trayendo al hombre de Dios pan 
de los primeros frutos: veinte panes de cebada y grano recién 
cortado, en una alforja.  Eliseo dijo: «Dáselo a la gente para que 
coman.»
Pero su servidor respondió: «¿Cómo voy a servir esto a cien per-
sonas?»  «Dáselo a la gente para que coman, replicó él, porque 
así habla el Señor: Comerán y sobrará.»
El servidor se lo sirvió; todos comieron y sobró, conforme a la 
palabra del Señor.

Palabra de Dios  			   Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  144, 10-11. 
15-18
R: Abres tu mano, Señor, y nos 
colmas con tus bienes
Que todas tus obras te den 
gracias, Señor, 
y tus fieles te bendigan; 
que anuncien la gloria de tu reino 
y proclamen tu poder.   R

Los ojos de todos esperan en ti, 
y tú les das la comida a su tiempo; 
abres tu mano y colmas de favores 
a todos los vivientes.    R

El Señor es justo en todos sus caminos 
y bondadoso en todas sus acciones; 
está cerca de aquellos que lo invocan, 
de aquellos que lo invocan de verdad.  R

* Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de 
Éfeso  4, 1-6

“Un solo Cuerpo, un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo”

Hermanos:  Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a 
comportarse de una manera digna de la vocación que han 
recibido. Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, 
sopórtense mutuamente por amor. Traten de conservar la unidad 
del Espíritu, mediante el vínculo de la paz. 
Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma 
esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con 
la vocación recibida. Hay un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre 
todos, lo penetra todo y está en todos.

Palabra de Dios    		  Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya		  Lc 7, 16
Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros y Dios ha 
visitado a su Pueblo.

 Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San  
Juan 6, 1-15
“Distribuyó a los que estaban sentados, dándoles todo lo 

que quisieron”
							     
			   Todos: Gloria Tí, Señor 

Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía 
una gran multitud, al ver los signos que hacía curando a los 
enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus 
discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. 

Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran 
multitud acudía al y dijo a Felipe: «¿Dónde 

compraremos pan para darles de comer?»  
El decía esto para ponerlo a prueba, 

porque sabía bien lo que iba a hacer. 
Felipe le respondió: «Doscientos 
denarios no bastarían para que 
cada uno pudiera comer un 
pedazo de pan.» 
Uno de sus discípulos, Andrés, el 
hermano de Simón Pedro, le dijo: 

«Aquí hay un niño que tiene cinco 
panes de cebada y dos pescados, 

pero ¿qué es esto para tanta gente?»  
Jesús le respondió: «Háganlos sentar.» 

Había mucho pasto en ese lugar. Todos se 
sentaron y eran unos cinco mil hombres. Jesús 

tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban 
sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que 
quisieron. 
Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: 
«Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» 
Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que 
sobraron de los cinco panes de cebada. 
Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: 
«Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo.» 
Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, 
se retiró otra vez solo a la montaña.
 
Palabra de Dios   	      		    Todos: Gloria a Tí, Señor Jesús

Lecturas de la Liturgia

¿quÉ pasa en la  comunidad? 
Si deseas recibir los boletines completos, enterarte de 

actividades, cambios de horarios de misas, y otras informaciones, 
recuerda registrarte en la Comunidad.   Puedes pedir un 

formulario al finalizar la Santa Misa,  enviarnos un correo a 
comunidadcatolicabk@gmail.com o un dejarnos un mensaje 

en nuestro blog: comunidadcatolicabkk.wordpress.com/
contactanos-2/

~  Muchas gracias ~



Oración introductoria
Señor, te ofrezco sinceramente toda mi vida, para que sea como esos cinco panes 
y dos pescados que dieron de comer a tantas personas. Ilumina esta oración para 
que, con determinación, no desperdicie tu gracia, la gratuidad de tu amor.

Petición
Señor, te ofrezco todo lo que soy, multiplícalo con tu gracia, para que sea un mejor 
servidor de los demás.

Meditación del Papa
El Evangelio de este domingo describe el milagro de la multiplicación de los panes, 
que Jesús realiza para una multitud de personas que lo seguían para escucharlo 
y ser curados de diversas enfermedades. Al atardecer, los discípulos sugieren a 
Jesús que despida a la multitud, para que puedan ir a comer. Pero el Señor tiene 
en mente otra cosa: “Dadles vosotros de comer”. Ellos, sin embargo, no tienen 
“más que cinco panes y dos peces”. Jesús entonces realiza un gesto que hace 
pensar en el sacramento de la Eucaristía: “Alzando la mirada al cielo, pronunció 
la bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos, y los discípulos se los 
dieron a la gente”. El milagro consiste en compartir fraternamente unos pocos pa-
nes que, confiados al poder de Dios, no sólo bastan para todos, sino que incluso 
sobran, hasta llenar doce canastos. El Señor invita a los discípulos a que sean ellos 
quienes distribuyan el pan a la multitud; de este modo los instruye y los prepara 
para la futura misión apostólica: en efecto, deberán llevar a todos el alimento de 
la Palabra de vida y del Sacramento. Benedicto XVI, 31 de julio de 2011.

Reflexión
¡Jesús es verdaderamente desconcertante! Y no podía ser de otra manera. El es 
Dios y toda su persona humano-divina está envuelta en el misterio. Más aún, El 
mismo es un misterio para el hombre. Y también su acción, en consecuencia, es 
parte del misterio y muchas veces nos desconcierta con su manera de actuar, tan 
distinta a los criterios de los hombres.

Hace dos semanas meditábamos en el poder de Dios, y cómo actúa en muchísimas 
ocasiones sin contar con los medios humanos para llevar a cabo sus obras. Los 
instrumentos que usa son absolutamente desproporcionados para los fines que 
pretende conseguir. Y lo más maravilloso es que, aun así, ¡los consigue! Y allí 
tenemos a David, haciendo frente a Goliat, y venciéndolo. Y lo mismo le sucede a 
Gedeón, a los profetas, a los apóstoles y a la Iglesia a lo largo de toda su historia. 
Así es Dios.

Pues hoy el Evangelio nos presenta otra de esas acciones desconcertantes de 
nuestro Señor: la multiplicación de los panes. Pero fijémonos bien en los detalles 
que nos ofrece la narración evangélica: ¿cuántos panes y peces tenía nuestro 
Señor? ¿y a cuántos tenía que dar de comer? Efectivamente: cinco panes y dos 
peces para cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. ¿Verdad que es una 
desproporción impresionante? ¡Pues para Cristo no hay imposibles! Una palabra, 
una bendición, una orden a sus discípulos, y los panes se multiplican por millares. 
Y, por si fuera poco, todavía llenan doce canastas con los pedazos sobrantes.

¡Aquí tenemos otra vez a nuestro Señor con otra de sus “salidas” típicas de El! ¿Por 
qué escogió a ese pobre muchacho que traía unos cuantos panes y dos pececillos 
para realizar el milagro? Porque a Dios le gusta actuar a través de instrumentos 
pobres, frágiles y limitados. Y es que la contabilidad y las matemáticas de Dios no 
son, por fortuna, como las nuestras.

El cardenal Van Thuan, ese arzobispo vietnamita que fue perseguido por el régimen 
comunista de su país y que transcurrió trece años en la prisión, comenta bellamente 
en su libro “Testigos de la esperanza” que él “ama a Jesús por sus defectos”. No 
es una herejía, aunque lo parezca, sino una verdad más grande que una catedral. 
Sus “defectos” son los que lo hacen más atractivo, más humano, más amable y 
más cercano a nosotros. Algunos de esos defectos -nos dice el cardenal- son: 
que Jesús no conoce las matemáticas, que no actúa con lógica humana y que 
no es experto en finanzas ni en economía. ¡Y aquí tenemos otra prueba de ello!

Esa desproporción con la que obra nuestro Señor se supera no a base de “pru-
dentes” cálculos humanos o de razonamientos “lógicos” según nuestra manera 
de ver las cosas, sino a base de fe, de confianza en el poder de Dios y de caridad 
hacia nuestros prójimos. Pero la condición para que Cristo obre el milagro es 
que pongamos a su disposición TODO lo que somos y tenemos. Puede ser que 
seamos muy poca cosa y que no tengamos casi nada. No importa. Pero lo que sí 
es indispensable es que lo pongamos todo. Ese muchacho puso a disposición de 
Cristo sus cinco panes y sus dos peces, sin guardarse nada para sí mismo “por 
si acaso”. Y es esa pobreza –no la abundancia de bienes– la que el Señor quiere 
que pongamos a disposición de El y de los demás. Es la imagen más provoca-
dora de una Iglesia pobre y desprovista de medios, débil e insignificante en el 

plano humano, compuesta de gente “que no cuenta”, la que sirve y desconcierta 
al mundo, a los “grandes” y a los poderosos. La desproporción se anula -como 
comenta un escritor contemporáneo- cuando lo poco que se tiene, lo nada que se 
es, se convierte en el todo que se da y que se pone al servicio del prójimo. “Tener 
fe -dice Pronzato- no significa tanto creer en los milagros, cuanto creer que Cristo, 
para hacer el milagro, tiene necesidad de nuestra alforja, aunque muchas veces 
se encuentre casi vacía. Tener fe no quiere decir solicitar a Jesús que cambie las 
piedras en pan -ésta es una tentación, rechazada por El de una vez por todas, ya 
desde el principio-. Tener fe significa aceptar que El transforme nuestro corazón 
de piedra, apto solamente para hacer cálculos exactos, en un corazón de carne, 
capaz de saciar a la gente con la irracionalidad de la pérdida y del servicio”.

Propósito
Ojalá que nosotros también pongamos a disposición de nuestro Señor y de 
nuestros semejantes “todo” lo que somos y tenemos –aunque objetivamente sea 
muy poco– para que El pueda realizar milagros en nuestra vida, con nosotros, en 
nosotros y a través de nosotros.

Diálogo con Cristo
«Toma Señor mi libertad, mi memoria, entendimiento y voluntad. Todo mi ser y 
poseer, tú me lo diste, a ti Señor lo torno. Todo es tuyo, dispón de mí, según tu 
voluntad. Dame tu amor y gracia, que eso me basta» (San Ignacio de Loyola) 
Gracias, Señor, por enseñarme a amar con obras concretas, sabiendo que tu 
gracia multiplica mi pobre esfuerzo. 

Evangelio Meditado
				    Autor: P.  Sergio Cordova, LC  / Fuente: es.catholic.net

188. ¿Cuál es la vocación de los fieles laicos?
Los fieles laicos tienen como vocación propia la de buscar el Reino de 
Dios, iluminando y ordenando las realidades temporales según Dios. 
Responden así a la llamada a la santidad y al apostolado, que se dirige 
a todos los bautizados.

189. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión sacerdotal de 
Cristo?
Los laicos participan en la misión sacerdotal de Cristo cuando ofrecen 
como sacrificio espiritual «agradable a Dios por mediación de Jesucris-
to» (1 P 2, 5), sobre todo en la Eucaristía, la propia vida con todas las 
obras, oraciones e iniciativas apostólicas, la vida familiar y el trabajo 
diario, las molestias de la vida sobrellevadas con paciencia, así como 
los descansos físicos y consuelos espirituales. De esta manera, también 
los laicos, dedicados a Cristo y consagrados por el Espíritu Santo, ofre-
cen a Dios el mundo mismo.

190. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión profética de 
Cristo?
Los laicos participan en la misión profética de Cristo cuando acogen 
cada vez mejor en la fe la Palabra de Cristo, y la anuncian al mundo con 
el testimonio de la vida y de la palabra, mediante la evangelización y la 
catequesis. Este apostolado «adquiere una eficacia particular porque 
se realiza en las condiciones generales de nuestro mundo» (Lumen 
Gentium 35).

191. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión regia de Cristo?
Los laicos participan en la misión regia de Cristo porque reciben de Él 
el poder de vencer el pecado en sí mismos y en el mundo, por medio 
de la abnegación y la santidad de la propia vida. Los laicos ejercen di-
versos ministerios al servicio de la comunidad, e impregnan de valores 
morales las actividades temporales del hombre y las instituciones de la 
sociedad.

Segunda Sección,  La Profesión de la Fe Cristiana
Capítulo 2, Creo en la Santa Iglesia Católica 

Los fieles: jerarquía, laicos, vida cosagrada
extraído del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (CCIC)



Adora y Confía

No te inquietes por las 
dificultades de la vida,
por sus altibajos, por sus 
decepciones, por su porvenir 
más o menos sombrío.
Quiere lo que Dios quiere.
Ofrécele en medio de 
inquietudes y dificultades
el sacrificio de tu alma 
sencilla que,  pese a todo,
acepta los designios de su 
providencia.
Poco importa que te 
consideres un frustrado 
si Dios te considera 
plenamente realizado, 
a su gusto.
Piérdete confiado 
ciegamente en ese Dios
que te quiere para sí.
Y que llegará hasta ti, 
aunque jamás lo veas.
Piensa que estás en 
sus manos, tanto más 
fuertemente cogido, cuanto 
más decaído y triste te 
encuentres. Vive feliz. Te lo 
suplico. Vive en paz.
Que nada te altere. Que 
nada sea capaz de quitarte 
tu paz. Ni la fatiga psíquica. 
Ni tus fallos morales. Haz 
que brote,  y conserva 
siempre sobre tu rostro, una 
dulce sonrisa,  reflejo de la 
que el Señor continuamente 
te dirige.
Y en el fondo de tu alma 
coloca,  antes que nada,
como fuente de energía 
y criterio de verdad, todo 
aquello que te llene de la 
paz de Dios. Recuerda:  
cuanto te deprima e inquiete 
es falso. Te lo aseguro en 
el nombre  de las leyes de 
la vida y de las promesas 
de Dios.Por eso,  cuando 
te sientas apesadumbrado, 
triste, adora y confía.
            Teilhard de Chardin￼

               fuente: rezandovoy.org

Benedicto XVI pide imitar 
a María Magdalena en 
su transformación hacia 
Dios
22 Jul. 12 / 09:55 am (ACI/EWTN Noticias).- 
En sus palabras previas al rezo del Ángelus, 
el Papa Benedicto XVI invitó hoy a dejarnos 
salvar por Jesús tal y como experimentó 
María Magdalena, quien tras dejar entrar a 
Dios en su vida se libró de todos los males y 
conoció realmente la paz, el bien, la felicidad, 
y la realización.

Al dirigirse a los peregrinos reunidos en el 
patio del Palacio de Castel Gandolfo, el Santo 
Padre indicó que entre las ovejas perdidas 
que Jesús salvó, María Magdalena, de la 
que hoy celebramos su memoria litúrgica 
“experimentó a Dios en la propia vida y así 
conoció su paz”.

El Papa indicó que el Evangelio según 
San Lucas “dice que Jesús hizo salir de 
ella siete demonios, es decir, la salvó de 
un total sometimiento del maligno. ¿En 
qué consiste esta sanación profunda que 
Dios obra mediante Jesús? Consiste en 
una paz verdadera, completa, fruto de la 
reconciliación de la persona en sí misma y en 
todas sus relaciones: con Dios, con los otros, 
con el mundo”.

“El maligno siempre busca arruinar la obra 
de Dios, sembrando división en el corazón 
humano, entre cuerpo y alma, entre el hombre 

y Dios, en las relaciones interpersonales, 
sociales, internacionales, y también entre el 
hombre y la creación”.

Benedicto XVI señaló que “el maligno siembra 
guerra; Dios crea paz. Es más, como afirma 
San Pablo, Cristo ‘es nuestra paz, Él unió a los 
dos pueblos en uno solo, derribando el muro 
de enemistad que los separaba y abolió en su 
propia carne la ley con sus mandamientos y 
prescripciones’”.  “Para realizar esta obra de 
reconciliación radical, Jesús, el Pastor Bueno, 
tuvo que hacerse Cordero, ‘El Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo”, recordó.

El Papa indicó que Jesús “sólo así pudo 
realizar la estupenda promesa del Salmo: ‘Tu 
bondad y tu gracia me acompañan a lo largo 
de mi vida; y habitaré en la Casa del Señor por 
muy largo tiempo’”.

El Santo Padre subrayó que la Palabra de Dios 
de este domingo, “nos vuelve a proponer 
un tema fundamental y siempre fascinante 
de la Biblia: nos recuerda que Dios es el 
Pastor de la humanidad. Esto significa que 
Dios quiere para nosotros la vida, quiere 
guiarnos a buenos prados, donde podamos 
alimentarnos y descansar; no quiere que 
nos perdamos y que muramos, sino que 
alcancemos la meta de nuestro camino, que 
es justamente la plenitud de la vida”.

“(Esto) es aquello que desea cada padre y 
cada madre por sus propios hijos: el bien, 
la felicidad, la realización. En el Evangelio 
Jesús se presenta como Pastor de las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. Su mirada sobre 
la gente es una mirada ‘pastoral’”.

Intenciones del Santo Padre 
julio 2012

Intención General
Seguridad en el trabajo

Para que todos tengan trabajo 
y lo puedan desempeñar en 
condiciones de estabilidad y 
seguridad.

Intención Misionera
Voluntarios cristianos

Para que los voluntarios cris-
tianos presentes en territorios 
de misión sepan dar testimo-
nio de la caridad de Cristo.

Nunca subestimes el 
poder de tus palabras o 
acciones
Hoy puedes dar una palabra de ánimo, de con-
suelo y de apoyo, no pierdas la oportunidad de 
hacerlo, puede marcar la vida de otros.

autor: P. Dennis Doren, LC / fuente: es.catholic.net

Dickens fue un gran observador de la naturaleza 
humana, y me atrevo a decir, que un gran aman-
te del hombre, por ello desvela con tanta preci-
sión sentimientos y pensamientos ocultos, con 
los que de alguna manera uno acaba encontrán-
dose e identificándose. Es un hecho maravilloso 
y digno de reflexionar sobre él, que cada uno de 
los seres humanos es un profundo secreto para 
los demás. A veces, cuando entro de noche en 
una ciudad, no puedo menos que pensar que 
cada una de aquellas casas envueltas en la som-
bra, guarda su propio secreto; que cada una de 
las habitaciones de cada una de ellas encierra, 
también, su secreto; que cada corazón que late 
en los centenares de millares de pechos que allí 
hay, es, en ciertas cosas, un secreto para el cora-
zón que más cerca de él late. 

Hoy podemos constatar, que en el corazón de 
nosotros se almacenan muchos secretos y mu-
chos sentimientos, tal vez hoy te toque dar una 
palabra de ánimo, de consuelo y de apoyo, no 
pierdas la oportunidad de hacerlo, este pequeño 
acto de amor y de respeto puede marcar la vida 
de los otros y tu propia vida.

Un día, cuando era estudiante de secundaria, vi a 
un compañero de mi clase caminando de regre-
so a su casa, se llamaba Kyle. Iba cargando todos 
sus libros y pensé: ¿Por qué se estará llevando a 
su casa todos los libros el viernes? Debe ser un 
“empollón”. Yo ya tenía planes para todo el fin de 
semana, fiestas y un partido de futbol con mis 
amigos el sábado por la tarde, así que me encogí 
de hombros y seguí mi camino.

Mientras caminaba, vi a un montón de chicos 
corriendo hacia él. Cuando lo alcanzaron le tira-

El Papa señaló que en el Evangelio de este 
domingo se dice que “al desembarcar, Jesús 
vio una gran muchedumbre y se compadeció 
de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y 
estuvo enseñándoles por largo rato”.

De este modo, dijo Benedicto XVI, “Jesús 
encarna a Dios Pastor con su modo de 
predicar y con sus obras, cuidando a los 
enfermos y pecadores, de aquellos que se han 
‘perdido’, para llevarlos de nuevo al seguro, a 
la misericordia del Padre”.

“Estas palabras nos hacen latir el corazón, 
porque expresan nuestro deseo más 
profundo, dicen aquello por lo cual fuimos 
hechos: ¡la vida, la vida eterna!. Son las 
palabras de quien, como María Magdalena, 
ha experimentado Dios en la propia vida y 
conoce su paz”, agregó.

Finalmente, en su saludo a los peregrinos 
de lengua española, el Santo Padre invitó 
a todos “a orar por los ministros de la 
Iglesia, para que, a ejemplo de Jesucristo, se 
entreguen con generosidad a la grey que les 
ha sido confiada, siendo para todos espejo de 
virtudes”.

“Encomendemos este hermoso propósito 
a la Santísima Virgen María, y pidámosle a 
Ella que suscite en el corazón de los jóvenes 
el deseo de seguir más de cerca y de por 
vida a su divino Hijo, dando así testimonio 
constante de fidelidad y amor”, concluyó.

	       fuente: aciprensa.com

ron todos sus libros y le hicieron una zancadilla 
que lo tiró al suelo. Vi que sus gafas volaron y 
cayeron al suelo como a tres metros de él. Miró 
hacia arriba y pude ver una tremenda tristeza en 
sus ojos. Mi corazón se estremeció, así que corrí 
hacia él mientras gateaba buscando sus gafas. 
Vi sus lágrimas correr por el rostro, le acerqué 
a sus manos sus gafas y le dije: “Esos chicos son 
unos tarados, no deberían hacer esto”. Me miró y 
me dijo: “¡Gracias!”. Había una gran sonrisa en su 
cara; una de esas sonrisas que mostraban verda-
dera gratitud. 

Le ayudé con sus libros, vivía cerca de mi casa. Le 
pregunté por qué no lo había visto antes y me 
contó que se acababa de cambiar de una escue-
la privada. Yo nunca había conocido a alguien 
que fuera a una escuela privada. Caminamos 
hasta casa. Le ayudé con sus libros; parecía un 
buen chico. Le pregunté si quería jugar al futbol 
el sábado conmigo y mis amigos, y aceptó. 

Estuvimos juntos todo el fin de semana. Mientras 
más conocía a Kyle, mejor nos caía, tanto a mí 
como a mis amigos. Llegó el lunes por la maña-
na y ahí estaba Kyle, con aquella enorme pila de 
libros de nuevo. Me paré y le dije: “Hola, vas a sa-
car buenos músculos si cargas todos esos libros 
todos los días”, se rió y me dio la mitad para que 
le ayudara.  Durante los siguientes cuatro años, 
nos convertimos en los mejores amigos. Cuando 
ya estábamos por terminar la secundaria, Kyle 
decidió ir a la Universidad de Georgetown y yo a 
la de Duke. Sabía que siempre seríamos amigos, 
que la distancia no sería un problema. Él estudia-
ría medicina y yo administración, con una beca 
de futbol.

Llegó el gran día de la Graduación, él preparó el 
discurso; yo estaba feliz de no ser el que tenía 
que hablar y Kyle se veía realmente bien. Era uno 
de esas personas que se había encontrado a sí 
mismo durante la secundaria, había mejorado 
en todos los aspectos, se veía bien con sus gafas; 
tenía más citas con chicas que yo, y todas lo ado-
raban. ¡Caramba! Algunas veces hasta me sentía 
celoso... hoy era uno de esos días.  Pude ver que 
él estaba nervioso por el discurso, así que le di 

una palmadita en la espalda y le dije: “Vas a estar 
genial, amigo”. Me miró con una de esas mira-
das (realmente de agradecimiento) y me sonrió: 
“Gracias”, me dijo. Limpió su garganta y comenzó 
su discurso:

“La graduación es un buen momento para dar 
gracias a todos aquellos que nos han ayudado 
a través de estos años difíciles: tus padres, tus 
maestros, tus hermanos, quizá algún entrena-
dor..., pero principalmente, a tus amigos. Yo es-
toy aquí para decirles que ser amigo de alguien 
es el mejor regalo que podemos dar y recibir y, 
a este propósito, les voy a contar una historia”. 

Yo miraba a mi amigo incrédulo cuando comen-
zó a contar la historia del primer día que nos co-
nocimos. Aquel fin de semana él tenía planeado 
suicidarse. Habló de cómo limpió su armario y 
por qué llevaba todos sus libros con él: para que 
su madre no tuviera que ir después a recogerlos 
a la escuela. Me miraba fijamente y me sonreía. 
“Afortunadamente fui salvado. Mi amigo me 
salvó de hacer algo irremediable”. Yo escuchaba 
con asombro cómo este apuesto y popular chico 
contaba a todos ese momento de debilidad.

Sus padres también me miraban y me sonreían 
con esa misma sonrisa de gratitud. En ese mo-
mento, me di cuenta de lo profundo de sus pa-
labras: “Nunca subestimes el poder de tus accio-
nes: con un pequeño gesto, puedes cambiar la 
vida de otra persona, para bien o para mal. Dios 
nos pone a cada uno frente a la vida de otros 
para impactarlos de alguna manera”. 

“Los amigos son ángeles que nos llevan en sus 
brazos cuando nuestras alas tienen problemas 
para recordar cómo volar”. Hay personas que se 
dedican a iluminar las vidas de otros con su ale-
gría y su cariño, y eso a veces vale mucho.

Muchas veces omitimos hacer el bien, porque 
nos da pena, nos asusta el qué dirán; y esa ac-
ción y omisión, puede determinar el futuro de 
una persona, no pierdas la oportunidad...


